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1. Las proyecciones mexicanas de la crisis
general del capitalismo
(elementos para su estudio)

La gran escalera de la saciedad a veces ih-
tetrumpe temporalmente sti movimiento ...

Pero llegará un dia e» que se detendrá de
manera definitiva, ya sea porque ha envejc'
cido ... a porque quienes la mueven se han
cansado de haceilo.

David Ricardo

r... digo a Stt .Majestad, que los pueblos
salvajes no podrán ganar más de lo que
nosotros estemos dispuestos a perder. Aun
que corran los mismos riesgos.

Introducción

Uno de los grandes problemas a que se enfrenta quien decide analizar las
crisis de los países subdesarrollados es el de dar respuesta a la interrogante
de si un ))aís dependiente puede generar sus propios problemas o tiene que
importarlos. De la manera como se conteste dependerá el enfoque necesario
para el examen del problema.

Nuestro supuesto fundamental es que, desde sus inicios, el capitalismo
Ija constituido un complejo económico jerai-quizado, en donde una o más
metrópolis condicionan el desarrollo de las sociedades subordinadas en di
versos grados.' Dicho de otra manera, al lado de la división social del ti'a-
bajo, existe una conformación internacional en la que las economías "na
cionales" desempeñan funciones claramente definidas por las necesidades del
proceso en conjunto.®

> Eríc Hobsbavsin, En torno a ¡os orígenes de la revolución industrial, México. Siglo
XXI Eds., 1971, pp. 37-3ñ; Paúl Baran y P. Sweezy, El capital monopolista, México,
Siglo XXI Eds., 1971, p. 143.

- Karl Marx El capital, México, PCE. 19(14. j». ().')0 {mientras no se di.ca lo con
trario, todas las referencias serán al tomo »); Nicolai Bujarin, El imperialismo y la
economía mundial, Argentina, Cuadernos de Pasado y Presente, 1971, p. 33.



Así, la plusvalía generada en una sociedad es. por una parte, el resul
tado del sobrcti-abajo de los productores asalariados contratados j)Or el ca-
jntalisia y, por otra, se deriva de los recursos extraídos —mediantes diversos
mecanismos— de los países sometidos.^ Dichos países llegaron a esa situa
ción merced a un complicado proceso de remoción de excedentes sociales
productivos que provocó un desarrollo capitalista desviado de su curso "nor
ma!", deformado y con varias nnitilacioncs para que pudiese ser adaptado
al estiuema mundial del modo de producción capitalista.*

El trabajo social del conjutilo mundial está dividido entre países: el tra
bajo de cada país, separado, se convierte en parte del conjunto del traba
jo por medio del cambio que se efectúa sobre el plano mundial. Esta
vUcrdeftcndencia de los países en el terreno del cambio es, en modo al
guno, accidental; es más bien la condición necesaria de la evolución pos
terior, mediante la cual el cambio inlernacional se transforma en un fe
nómeno regular de la vida económica.^

Ese proceso de intcrnacionniización productKa adquiere proporciones
mayores cuando en las fucr/as productivas se experimentaron cambios cuan
titativos de gran importancia, que dieron paso a transformaciones cualita
tivas en el panorama económico de todo el mundo.

Desde luego, el proceso dista mucho de jwder ser explicado de manera
esquemática; sin embargo, para los efectos del prc.sente trabajo baste decir
que, como ya se ha señalado, el modo de producción capitalista tuvo, desde
el principio, la urgencia de desarrollar un mercado mundial que le propor
cionase materias primas y se transfonnase en el sector pasivo del sistema
mundial de cambio, que pudiera absorber los satisfactores generados en los
países cuyo proceso de acumulación de capital se inició antes y con mejores
perspectivas.® Esa situación corresponde a la "vieja" manera de intemacio-
nalización del capitalismo.'

Pero hubieron varios factores que encaminaron la producción capitalis
ta hacia formas nuevas que condicionaron las modalidades de su expansión
en el futuro. Se trata, básicamente, de los hechos y situaciones siguientes:

3 £mcsi Mandcl, Tratado de economía marxista, México, ERA, 1967, tomo i, p. 60.
* Paúl Baran, La economía política del creeimiento, México, FCE, 1966, p. 168.
3 Nícolai Bujarin, op. eit., p. 38.
® Cfr. Harry Magdoff, La era del imperialismo, México, Ed. Nuestro Tiempo, 1970,

pp. 73-80.
^ James O'Connor establece diferencias entre expansión prccapitalísta y la de ca

rácter capitalista. Ellas son: a) En las formas prccapitalistas el comercio es irregular,
en tanto que en la expansión capitalista se convierte en fundamental y se hace sistemá
tico; ó) La extracción de excedentes se efectúa a través de la violencia en un caso y
en el otro por medio del cambio desigual; c) El control en las formas no capitalistas
es de tipo colonial, en tanto que en las de tipo capitalista se efectúa utilizando meca
nismos complejos tales como la inversión, los precios de las materias primas, etcétera.
O'Connor, "El Significado del Iinpcríalisnio Económico", en Varios, El im/ieriafiVmo
hoy, Argentina, Ed. Periferia, 1971, pp. 11-12.



a I El av;nicc tccnol«K^«!o df finales del siiílo xtx. i|ue provocó grandes
Ínn<)\ai-¡fiii'*a en la producción y el incremento de nuevas aciUndades. tales
como la siderurgia, los ferrocarriles, la ckviriridad v la producción de auto
móviles a esr'jiia masiva;"'

/;) incorporación al proceso productivo de lo que Veblen llamó "la
ti'i-nolcigía de la física y de la química" ípie. al igual que las actividades
anteriormente set"ialadas. R*{|uerian la Inversión de enormes volúmenes de
capital y la expansión aún mayor de los mercados.®

.•\jjilx»s fenómeno» trajeron consigo el inicio de un largo proceso de crea-
ciem de unidades productivas mayores que las "tradicionales", lo mal pudo
llevarse a «-al^o únicamente mediante diversos mecanismos de concentración

de capitales.'" De esta manera, hacia IR/O se inicia en .Mcmania y en los
Rst.ados Unidos el remplazamíento de las pequeñas empresas por las gran
des corporaciones y la comhinncióu de estas bajo fonnas de "trusts' y "car-
tels"." La ora de los grandes negocios se había iniciado.*-

Por otra parte, estos "grandes negocios"^' sufrieron nuevos cambios, en
tre los cuales el más ini[)ortante fue el de pasar de la exportación de mer-
caiicias a la "exportación de la producción de mercancías".'*

De esta forma, el carácter internacional del capitalismo se acentuó, pues
to que las periferias de los países industrializados iniciaron un proceso pro
ductivo ligado al exterior mediante complejas redes de inversión de capita
les, que en esta fase del desarrollo capitalista son destinados a la formación
de corporaciones mayores,'® cuya influencia traspasa los límites territoria
les de la niclrópoli para convertirse en multinacional.'®

" Baran y Swcczy. op. eit., p. 175.
" Ibid., i>i>. 176-180.

Harry Magcloff, op. eit., p. 31.
" Leo Hubcmian, Nototros el pueblo, Argentina, Ed. Palestra, 1965, p. 213.
1- Cfr. V. I. Lcnin, El imperialismo, fase superior del eapitalismo, Pckin, £d. en

Lenguas Extranjeras, 1972, pp. 19-20.
El predominio de la gran corporación de eliminar a las pequeñas empresas,

puesto que son necesarias para: a) Proveer a las grandes empresas de productos cuya
elaboración es poco rentable; ó) Serv'ir como mecanismos estabilizadores de la oferta,
obviamente más sujeta a las oscilaciones de la demanda; c) Buscar las innovaciones
necesarias, y d) Vencer las dificultades que algunos países establecen a las grandes uni
dades productivas.

R. Hilfcrding, El capital /f«flneifro. Madrid, Ed. Tecnos, 1963, p. 335.
Las unidades productivas mayores son instrumentos necesarios para la centrali

zación de capitales, lo cual es indispensable cuando las condiciones de las fuerzas pro
ductivas requieren de un cambio en la composición orgánica del capital.

IB Las empresas de la nueva fase son multinacionales en cuanto sus operaciones se
realizan en diferentes países con el fin de maximizar las ganancias de todo cl conjunto
y no únicaiiicntc de las niialcs. Las operaciones multinacionales pueden tomar dos
formas: a) Dos o más unidades productivas de uno o más países se asocian para in
vertir en otro país: b) Inversionistas de un país que se asocian a empresarios del país
receptor. (Cfr. P. Swcczy y H. Magdoff, "Notas sobre la Corporación Multinacional",
en Dindnrica del eapitalismo norteamericano, México, Ed. Nuestro Tiempo, 1972, pp.
9J{-1I0; l.itciaito Martius, "La Política de las Corporaciones Multinacionales", en



El desarrollo del capitalismo se produce extendiéndose a otros países en
los cuales comienzan a generarse excedentes sociales de producción cun-o
destino final es, en parte, la clase dominante local, y en parte la clase do
minante de la metrópoli correspondiente. Se trata del capitalismo "perifé
rico", en cuyas áreas se extienden los diversos mecanismos de succión que
la metrópoli genera y mantiene, puesto que los recursos locales son de ca
rácter fundamental para la supervivencia y expansión del orden capitalista
en su conjunto.^'

Inherentes a esta estructura internacional estratificada se encuentran las

relaciones entre países metropolitanos y subordinados, a las que se denomi
nan "relaciones de dependencia", y que engloban a todos los mecanismos
encaminados a extraer o a ayudar a extraer los excedentes sociales de pro
ducción de las sociedades subordinadas. La categoría de la dependencia abre
la posibilidad de explorar las contradicciones surgidas merced al carácter
internacional del sistema capitalista y la existencia de los estados nacionales.'^

Esto es, en la etapa histórica actual, el capitalismo ha dejado de ser un
proceso generalizado de explotación de una clase por otra exclusivamente,
para transfonnar.se en una complicada estructura internacional en donde
existe una pennanenle transferencia de buena parte del producto social lia
da los países metropolitanos.

Todo lo anterior —que fue señalado a título introductorio— es el pe
queño trazo de una larga historia que debe llevamos a la conclusión de que
las contradicciones económicas que se presentan en los países dependientes
deben analizarse a la luz del proceso general, tomando en cuenta que ha
habido una secuencia de desnacionalización de la economía y. consecuente
mente, de las contradicciones que en ella se generan. Desde luego, las con-
tradicdones de los países subdcsarrollados no necesariamente son iguales a
las de los países metropolitanos, pero sí resienten lo que sucede en éstos.

Lo que puede observarse desde el punto de vista nacional es el momento
y las peculiaridades que asuma la crisis. Claro está que sus modalidades y
sus épocas dependen de intrincados procesos, cuya última instancia se loca
liza en la manera como penetró el capitalismo, cuáles son las características
de la coniormación de sus fuerzas product¡\-as y sus relaciones de produc
ción actuales."

Revista Mexicana de Ciencia Política, núin. "2. México, UN.\M. FCPS. 1972, p. 53.
Además, la introdiicción de Víctor Testa en Empresas multinaeioniiles c imperialismo,
Argentina, Siglo XXI, 1973, pp. 29-35.)

l'anl Svvccz)' Capitalismo c imperialismo iiorlcameTtcano, Argentina. Merayo Ed.,
1973, pp. 7-19.

'8 Fernando Cardoso, Problemas del subdesarrollo latinoamericano, México, Ed.
Nuestro Tiempo, 1973, p. 103.

James Petras, "Aspectos de la Formación de Clases en la Periferia" en Problemas
del Desarrollo, núni. 25, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Económicas,
1976, pp. 36-41.



Iji crisis del capitalLmo

Cuando Adam Smíih escribía su obra Xaíuralcza y causa de la riqueza
de las naciatics no imaginó que los mecanismos de mercado, que el creía
infalibles, pudieran resultar inoperantes para conducir al capitalismo por los
rumlx)s del p.araíso que él suportía el fin del proceso cconómiio. Tan no
eran opcrames que, posterionnente. dentro de las propias líneas defensoras
del capitalismo tuvieron que surgir algunos intentos de explicar los proble
mas (jue, con el tramctirsc del tiempo, se hicieron más frecuentes. .\ú lo
permite observar el largo camino recorrido por la ciencia económica bur
guesa, que va de Jevons a Kevmcs.

I.as crisis del capitalismo no son. como las burgucsí.as quisieran, jiro-
blcmas accidentales. Son, sobre todo, los reflejos de las contradicciones en
tre desarrollo de las fuerzas productivas y el desarrollo de las relaciones de
producción.

Un análisis de las crisis del capitalismo en su etapa imperialista condu
ce a la conclusión de que las contradicciones básicas se traducen en una
progresiva incapacidad de realización de plusvalía;-® es decir, a nivel inter
nacional hay una deficiencia real de la demanda solvente, y a ello se agre
gan los efectos diferidos de las crisis anteriores,-* lo que da paso a nuevas
modalidades en la crisis.

Todo esto sucede a partir de 1968, agudizándose hacia 1969-70; es de
cir, en años inmediatamente posteriores al auge mundial capitalista de 1960-
64,22 particularmente de la economía norteamericana.

Tal periodo de auge había sido originado por algunos cambioá cuanti
tativos en las aplicaciones prácticas de la economía keynesiana; es decir, con
base en una mayor participación de los gobiernos de los países capitalistas,
que se convirtieron en los elementos "multiplicadores" por excelencia. De
esta manera la política de financiamiento deficitario y de flexibilidad fiscal
generó posibilidades de alcanzar formas capitalistas de "semi-empleo-pleno"
y, a veces, de menores altibajos debido a mayor efectividad de los estabili
zadores endógcnos.2®

Las sucesivas reducciones de impuestos para estimular la inversión y la
multiplicación de los gastos militares fueron las formas en que se concretizo
el modelo keynesiano.^'' Cuando dichas medidas se pusieron en práctica

20 Paiil Swcpzy, Tcoria del desarrollo capiinUsta, Mfxico, FCE, 1974, pp. 1*19-236.
La rtjonopolización de la economía y la internacionalízación mayor del capitalismo neu
tralizaron la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, la cual se deriva de cambios
en la composición orgánica del capital.

21 Thcotonio Dos Santos, La crisis norieamericatia y América Latina, Argentina,
Ed. Periferia. 1973, pp. 12-36. . , t. >.

=2 Leo Huberman y Paiil Svvcezy "El 'Boom' Economice Kcnnedy-Jubiison , en
Afonthly Rerieiv, Ediciones en Castellano, mayo de 1965. p. 19.

2^ Hariy Magdoff y Paúl Swepzy, "Problemas del Capitalismo Norteamericano ,
en Dinámica del capitalismo norteamericano, México, Ed. Nuestro Tiempo, 1972, p. 15.

2' Magdoff, op. cit., p. 16.



—contra todo lo que se diga—. ya los grandes dragones del liberalismo y
de la pequeña eiujiresa se hallaban loialmenie vencidos. No había, en con
secuencia, ninguna iicrejia en las medidas que se tomaron y fueron acep
tadas sin grandes problemas por la clase dominante norteamericana.

Por su parte, los países de Europa Occidental aprovechaban el auge de
la postguerra y hacían crecer su Producto Nacional Bruto en índices sin pre
cedentes cn la historia del cajútalismo. Tal situación atraía a los capitales
norteaincricaiios, que al retirarse de su país de origen disminuían la presión
sobre las tasas de ganancia. Asi el suipmiento de nuevas potencias capita
listas jugaba, en ese momento, a favor de los norteamericanos.

Aunado a lo anterior, se encuentra el fenómeno de la creciente mono
polización de la economía.^® Dicha concentración se producía cn mayor me
dida que en épocas anteriores,®'^ y por razones de conveniencia, esa mono
polización favoreció un avance tecnológico sin precedentes.®"

Pero... El fin de la "celebración" estaba cerca.

.Ai lado del auge derivado de los "multiplicadores armados", comenza
ron a sentirse los pasos de una crisis mayor, l^as tasas de desempleo en los
años del boom no fueron menores al 3.5 por ciento en los Estados Unidos,
pese a la actividad del sector industrial "calentado" por la demanda de
guerra.

Hasta 1966 la guerra y el clima que se deriva de ella fueron una buena
medida para afrontar las amenazas de crisis. Sin embargo, la guerra sig
nificaba:

a) Un aumento sustancial en el gasto del gobierno norteamericano, lo
•que con una política fiscal "flexible" se inclinaba más hacia los sectores de
pequeña y mediana empresa.®® Tal situación fue una de las razones por las
-cuales el movimiento pacifista encontró una respuesta relativamente favo
rable;

b) Se inicia una declinación cn las inversiones producti\'as; es decir, pese
a la enorme presión que sobre el capital fijo ejerce el adelanto tecnológico,
■el capital comienza a desviarse hacia las áreas "marginales" de la econo
mía. Como resultado de esa deformación comenzaron a generarse produc
tos más susceptibles a Ins caídas cíclicas;®®

c) Los gastos militares directos e indirectos en el exterior repercuten des
favorablemente sobre la balanza de pagos norteamericana,''® puesto que im
plican la necesidad de sostener todo un aparato que permita lo que Klaire

-5 Duran y Sweczy, op. di., pp. 49-66.
" Mandcl, op. cit., p. 31.
■' Theoionio Dos Santos, "Concentración Tecnológica. Excedente e Inversión en

•el Capitalismo Contemporáneo", en Problemas del Desarrollo, México, UNAM, Insti
tuto de Investigaciones Económicas, 1971, p. 40.

2" Thcotonio Dos Santos, La crisis , op. cit., p. 92.
Magdoíf, op. cit., pp. 19-21.
Enrique Semo, La crisis actual del capitalismo, México, Ediciones de Cultura

l't^ular, 1975, p. 18.



clenninina la "cU^^irurdón ascuurada".'' pucsio que los dólares salen y no
recesan

d) Al iransíoniiarsc m;is sofjsiicado el aparato militar pierde su "capa-
(•¡dad iiiult¡pl¡cad«»r:t"*. I,a razón es simple, puesto «pie el consunio "...mili
tar tii'iule a orientarse hacia productos aliaineme especializados, producidos
por una u-i nolocta (pie aliorra mano de obra".^" De esta manera, las cor-
por.triones tradicionales se ven amenazadas, dado que el mayor volumen de
la demanda se concentra en un reducido cpuj» de empresas:

c  1.a "man celebración" capitalista jícmiitiü el surgimiento de nuevas
poiem ia.s imperialistas, entre las cuales destaran .Mcmania Occidental y el
JajMjn. C'on clUi. el eistcma adtpiinó nuevas fisuras y mayores contradic-
«•iones :'■*

[\ J,a economía de impidió los pnvjramas reformistas del Neiv
Oeal, con lo cual se romenzc) a crear im rechazo hacia ese tipo de política
económica. Inclusive aliíunos sectores empresariales de los Estados Unidos
.se opusieron a las puerras "locales" del Sudeste .\siatico:

yi Como ícsultado del procoso de reorganización capitalista, esto es, de
la phiralización de las potencias económicas y de un mayor pr^do de con
centración productiva de las corporaciones irasnacionalcs, se obtiene una
cri.sis financiera, cuya parte visible son los problemas monetarios."

Con todas las circunstancias señaladas, la recesión volvió a pre.seniarse,
sólo que acompañada de una inflación sin precedentes en la historia del
capitalismo. Surpió. pues, el fenómeno de la "estanflación", como fue lla
mado, sin mucho entusiasmo, por los economistas burgueses." F.n el proceso
de "cstanfiación" intervienen los efectos del gasto militar, de la fijación de
los precios joor la vía monopólica y de la incapacidad congónita del capi
talismo para absorber racionalmente los excedentes.

Como es posible observar, nos encontramos ante una de las más grandes
3í A corto plazo los gastos líiilUarcs tienen posibilidades correctoras de dofomiacio-

nes. Cfr. Ernsi Aibrctch. et al.. "Armainrntos y SubdcsarroUo", en Reiista Mexicana
de f.'ícKciVi Política, no. 81, Mú.xico, UN.AM, FCPS, 1975, pp. Í55-181.

«2 Cfr. cuadro de AUna Chapoy, en Probletnas monetarios inleTnacionnIes, México,
UN.\M, Instituto de Investigaciones Económicas, 1971, p. 40.

33 Thcotonio Dos Santos, La crisis.. ., «p. cit., p. 95.
3» Cfr. Emcst Mandel Ensayos sobre el neoeapiialismo, Mé.\ico, Ed. Era, 1970,

on. 11-14. Por su parte, Maza Zavala dice que los centros de poder que surgen son
la Comunidad Económica Europea, Japón y los Estados Unidos. "Estados Unidos con
serva el lidcrazgo político y militar, pero sei-.alado ya por el deterioro y la duda. La
enicrnenria tle un poder multinacional europeo tiende a balancear la preponderancia
norteamericana, inclnso en la esfera política. Paradójicamente, ese poder fue impulsado
por la expansión del capital norteamericano... y en buena medida es el rcmltado e
ta poilíacéiica operación de las transnacionales..." (D. F. Maza Zavala. Ongenes y
Cara, icrísticas de la C.risis Capitalista Actual", en Problemas del Desarrollo, num. ¿b,
Móxico. UN.AM. Instituto de Investigaciones Económicas, 1976 p. 29.1

Enrique Semo. op. eil., p. 17. „ . i n
30 Cfr. Emilio Mújica. "El Estancamiento con Inflación , en Problemas del Des

arrollo. núm. 22, Mé.xico, UNAM, Instituto de Investigaciones Económicas, 1975,
pp. 9-in.



crisis del capitalismo, en donde los mecanismos que antes habían servido
para restablecer el equilibrio, ahora sólo vienen a causar mayores proble
mas. En nuestra opinión, la de 1968-70 es la crisis básica del capitalismo.
Las actuales dificultades del sistema en su conjunto no son más que subpro
ductos de aquélla, puesto que fue entonces cuando entró en crisis el modelo
de acumulación de capital al que la economía del "mundo libre" está su
jeta desde 1945.®'

La crisis y sus efectos en A/¿.vico

Reflejos y ciclos

Las crisis del capitalismo a nivel jteneral no necesariamente ̂  reflejan
de manera mecánica en los países subdesarrollados. Sus efectos dependen de
las condiciones en que se encuentra su propio proceso económico, el cual,
desde luego, está ligado al desarrollo general del capitalismo.®®

Es más, en algunas fases del desarrollo capitalista una crisis puede ser
relativamente benéfica, \-a que debilita el marco imperialista tomando me
nos fuertes las relaciones de dependencia, lo que pcnnitc un margen mayor
de negociación pani obtener algunas concesiones de las metrópolis.

En las economías agroex]30rtadoras es posible que tal modelo entre en
crisis debido a su dependencia con respecto al sector extemo. Cuando esto
sucede se crean las condiciones y necesidades de entrar a formas industria
les que permitan un capitalismo mayormente rentable.®®

Por el contrario, la cara opuesta del ciclo (el auge) no actúa en detri
mento de las economías dependientes; esto se debe a que las importaciones
de los países centrales tienden a crecer y ello incide en una acumulación de
recursos monetarios en los países agroexportadorcs. Así. en detennina-
das circunstancias el auge se traduce en auge de las zonas periféricas.

En suma, las reacciones de una economía ante la crisis dependen de las
condiciones de su desaiTollo. La crisis de 1929 creó posibilidades\para una
producción de tipo industrial y un debilitamiento de las actividades prima
rias. Tal fue el caso de México.*^

En lo que respecta a los ciclos económicos (auge-depresión-crisis-auge),
éstos no se presentan en la economía mexicana de la misma manera que en
los países desarrollados. Más que ciclos económicos generados por contra-

Celso Fiirtado, "El CapitalísiQO Posnacional", en El Trimestre Económico, núni.
168, vol. xLii, oct.-dic. 1975, pp. 859-861.

Pierrc Salatna, "Mas Allá de un Falso Debate", en CrUieas de ¡a Economía
Política, núm. 1, oct.-dic-, 1976, p. 82.

Thcotonio Dos Sanios, La crhit.,., op. eil., p. 56-57.
Ibid., p. 62.

** Cfr. Leopoldo SoUs, La realidad económica mexicana. Retroouión y perspectivas,
México, Siglo XXI Eds., 1970, p. 100, y Clark Reymtlds, La economía mexicana. Su
estructura y crecimiento en el siglo JTÁ', México, FCE, 1973, pp. 46-48.



dicciones internas, lo que su sucede es que las crisis externas se reflejan y
a veces se dan situaciones conintiirales ligadas a deficiencias productis'as.
En otras palabras, la econuinia mexicana se lia mostrado incapaz de gene-
rar por sí misma ciclos regulares dada su situación de dcpendencix"'-

Xo pueden producirse ciclos "por motivos propios" debido a cuatro
razones:

«) La industria está más litinda a los Ijiencs de consumo. Los bienes de
capital tienen un desarrollo totalmente dependiente de las economías me
tropolitanas;

b) Existe una amplia área de mera subsistencia que actúa como cama
elástica en el momento de depresión en el exterior. Desde luego, las posi
bilidades del sector de subsistencia como mecanismo contrarrestante cada
vez son más reducidas;''^

c) La relativa inclasiicidad de la oferta y la demanda, condicionadas
por un reducido sector de consumo que siempre tendrá capacidad adquisi
tiva, debido a la concentración muy marcada del ingreso;**

ti) El hecho de encontramos ya en una fase en la que el gobierno tiene
un alto grado de participación y actúa como regulador a través del gasto
público.

Del "milagro" a la "atonía"

Para hablar del "milagro mexicano" es necesario remitirse a la época
de la "anunciación"; es decir, la década de 1040-1950. Tal periodo se ca
racteriza por estar encuadrado dentro de la Segunda Guerra Mundial y la
secuela económica de los cinco anos siguientes. Esa situación se reflejo de
manera definitiva en la economía mexicana.*"'

De 1940 a 1950 el PNB de México aumentó a ritmo de 6.7 por ciento.
Dicha tasa de crecimiento es elevada si se toma en cuenta el hecho de que
la población únicamente creció en un 2 por ciento. En esa explosión eco
nómica fue determinante el eslíinulo de la demanda extema sobre los pro
ductos mexicanos.*'' Por su parte, la producción manufacturera tuvo su
época de oro, ya que creció en un O j)or ciento anual. El producto per

«2 Agustín Cueva, Crúis del capitalismo y perspectivas del nacionalismo en -^rn¿r¡ca
Latina, México, FCPS, Centro de Estudios Latinoamcncanos, Sene Estudios
"""lá Enrique' Padilla Aragón, Ensayos sobre desarrollo económico y fluctuaciones
eiclicas en México, México, UNAM, 1966, pp. 70-71. .. .

Carlos Tello, "Un Intento de Análisis de la Distribución del Ingreso en -Mew-
co", en Disyuntivas Sociales, Mé.xico, Sep-Setentas, núm. 3, 1971, pp. 16-17. Cfr.
CnK\L Estudio sobre la distribución del ingreso en América Latina, 1967, p. 14.

4.-. Cfr. Sergio de la Peña, El antidesarrollo de América Latina, México, Siglo XXI
Eds., 1975, pp. 168-171. , , r- j tt -j .

*6 Secretaría de Industria y Comercio, Anuario Estadístico de ¡os Estados Untaos
Mexicanos, México, 1971, p. 779.

Clark Rcynolds, op. cit., p. 55.



cápita aumentó en un 2 por ciento anual en el sector agrícola.*® La po-
blatúón cjue se dedicaba a la agricultura descendió en términos cuantitati
vos, pues en 1940 representaba el 60 por ciento y en 1950 menos del 50.
La agricultura, que en 1940 generaba el 23 por ciento ele! PNIi, pasó en
1950 a producir sólo el 20 por ciento. Como puede obser\'arse, se produce
una creciente diversificación en las actividades económicas, sobre todo en
los renglones inanuíaciureros y de servicios.*® En ese periodo las importa
ciones iniciaron un descenso.®"

Las exportaciones crecían a ritmo superior que las importaciones. La
demanda externa de productos mexicanos cle\'ó la capacidad adquisitiva
interna y ello provocó sen.sibles aumentos en la producción. Las instalacio
nes industriales comenzaron a trabajar a toda su cajiacidad e inclusive tu
vieron que ser ampliadas. En ese momento no había una oferta abundante
de productos en el exterior, lo que impedía que los mexicanos comprasen
fuera; tenían que consumir lo que se producía en el país.'-'

El capitalismo mexicano, en general, seguía teniendo problemas; pero
eran diferentes a los de la época de Cárdenas. .Miora el capitalismo a nivel
mundial se encontraba fortalecido y las relaciones de dependencia eran "be
néficas" para las manifestaciones locales del capitalismo. En la época de
Avila Camacho, del nacionalismo característico del rardenismo, se pasó a
una mayor "colaboración internacional". Los capitales extranjeros fueron
aceptados de nuevo y en mucha mayor cuantía;"" es má.s, los capitalistas
recibían indemnizaciones por los daños —reales o supuestos— que habían
sufrido con las pasadas expropiaciones.

Los años de depresión crearon un alto número de dcsempleados, tanto
en la ciudad como en el campo. Este enorme ejercito de reserva pennitió
una constante oferta de mano de obra a precios sumamente bajos. Otros
elementos contribuyeron también a acrecentar el fenómeno: el aumento de
población y la reforma agraria. Esta última originó un fenómeno de éxodo
de las áreas rurales a las urbanas.®® Como resultado del bajo precio de la
mano de obra, los salarios tendieron a estabilizarse, en tanto que los jjre-
cios alcanzaban cifras muy altas. Si en esos momentos algunos grupos de
trabajadores experimentaron relativos cambios en sus niveles de vida, ello
se debió a la diversificación de las fuentes de trabajo y no al aumento de
los salarios.®*

■I® Secretaría de Industria y Comercio, op. cit., p. 779.
Rogcr Hansen, La política del desarrollo mexicano, México, Siglo XXI Eds.,

1970, p. 56,
w Padilla Aragón, op. cit., p. 39.

Desde luego, ello se debía a que el aparato productivo de los países desarrollados
se estaba utilizando para abastecer las crecientes necesidades de material de guerra.
(C/r. Rcynolds, op. cit., p. 56.)

Cfr. José Luis Ccccña, México en la órbita imperiíü, México, Ed. El Caballito,
1974, pp. 199-206.

M Femando Carmona, «( al.. El milagro mexicano, México, Ed. Nuestro Tiempo,
1974, p, 62.

^ Rcynolds, op. cit., p. 57.



El [wriodü de gobierno de Miguel Alemán (liH6*l950) se caracterizó
por un ¡ntcnio de incrementar el proceso de sustitución de prodtirtos im-
|jortados por los hechos en el |>aís. Para lograrlo se crearon fuertes barreras
arancelarias a los bienes finales y se estimularon las importaciones de bie
nes de capital; (>or otra parte, en ese momento existía una abundante re
serva de divisas originada en los años de guerra.

Rcynolds seríala que, en ténninos generales, !a capacidad productiva fue
incrementada y esto obedeció a tres razones:

a) Recursos del exterior que permitieron mejorar la tecnología;
b) Xucvos [íatrones productivos, sobre todo en el sector agropecuario, en

donde se manifestó una clara tendencia hacia la producción comercial, y
c) Ganancias obtenidas por la expansión y espccializacíón en el cotner-

do interno."®

A las causas enumeradas f)or Rcynolds habría que agregar:

a) Medidas de carácter proteccionista que resguardaban en mayor gra/-
do los intereses de la producción interna, pues tanto el gobierno como el
sector privado se dieron cuenta de las ventajas que podrían obtenerse, al
terminar la gueira, si se re.slringía la entrada de íirticulos que pudieran pro
ducirse intenianicntc

b) Una política impositiva favorable a la producción;®'
c) Creación de cmi)resas gubernamentales que de hecho han sido subsi

diantes del sector privado;
(¡) Política monetaria favorable a la demanda interna (por ejemplo, la

devaluación de 1948);
e) Política de salarios bajos, que hace descansar el peso del desarrollo

soljre la clase trabajadora.'*®

La época de prosperidad de 1942-1949 es la más larga de la historia
mexicana y es hasta finales de la década cuando se observa el fin de los
efectos diferidos de la guerra.

El decenio siguiente fue de descenso: de 1950 a 1960 la tasa anual de cre
cimiento del PI^ fue del 6 por ciento, cifra mucho menor que la de
los diez años anteriores.®®

Las causas del todavía alto índice de crecimiento son casi las mismas,
que las de la década anterior; sin embargo, deben agregarse las siguientes:

fl) Aumento en la asignación de recursos gubernamentales;

.71 Ibid., p. 58.
io Rafael Izquierdo, "El Proteccionismo", en La economía mexicana, México, FCE,

197:1, p. 22R.
w Leopoldo Solís et al.. Los problemas nacionales, México, UNAM, FCPS, 1971,

pp. 18-20.
Cfr. Nacional Financiera, S. A., 'Xa Política Industrial", en La economía mexi

cana, op. cit., pp. 194-196. , w . P • 1QCC
50 Nacional Financiera, S. A., Statistics on the Mexican Economy, México, 1966,.

p. 29.



b) Control selectivo del crédito, encaminado ftmdamentalmente al in
cremento de la producción;

c) Creciente inversión pública en caminos, energía eléctrica, ferrocarri
les, lineas aéreas, combustibles, etcétera. Casi todas los inversiones guberna
mentales siguieron siendo complementarias y subsidiantes del sector pri
vado;'"'

d) Incremento sin precedentes en la inversión e.vtranjera, que p>asa de
ser el 10 por ciento del total de la inversión en el país al 13 por ciento
en menos de cinco anos.®*

Hacia 1960 comenzaron a verse con c].aridad los limites del desaiTollo
producido por los efectos de la posguerra. Sin embargo, a pesar de que lo
poco espectacular de los índices de crecimiento en el PNB, era evidente
que la economía mexicana dependía en mayor medida de su mercado in
terno. En 1961 el PNB creció en un 3.4 por ciento y a partir de ese año
tendió a elevarse hasta alcanzar una franca mejoría en 1964.®® Es posible
•observar en 1964-65 cómo la producción manufacturera se ha elevado en
relación con las acti\'idades primarias; lo mismo sucede con las actividades
•de servicios.®®

En 1964 comienza la nueva fase del "milagro mexicano". En ese año
el PNB crece en im 9 por ciento. 1966, 1967 y 1968 serían la culminadón
de esa etapa, pues el crecimiento promedio se sitúa por encima del 7 por
•ciento anual.®®

Las causas del crecimiento acelerado de 1964 a 1968 son:

a) Nuevo auge de la inversión extranjera, que llegó a representar en
ese periodo el 9.5 por ciento del total de la inversión privada en el país,
con un incremento anual promedio del 7.4 por ciento;®®

b) Aumento de las inversiones, tanto públicas como privadas;
c) Ampliación del mercado interno;®'
d) Aumento del flujo turístico y mayores inversiones en ese renglón;
e) Aumento de la deuda extema.

De la "atonía^' a la devaluación

En 1969 comienza el derrumbe del "milagro": el I^íB sólo creció en
■un 5.7 por ciento en 1969 y en un 3.5 en 1971.®*

SIC, Anuario.. ., op. cil., p. 779.
01 Ccceóa, op. cil., p. 143.
82 Reynolds, op. eit., p. 60.
83 Padilla Aragón, op. cit., p. 157.
w Reynolds, op. cit., p. 82.
08 Banco de México, S. A., Informe Anual, 1975, p. 63.
08 Ceceña, op. cit., pp. 142-145.
8" Solís, op. cit., p. 327.
88 Veamos algunos ejemplos de renglones productivos cuyo crecimiento disminuyó

-de 1966 a 1969:



En 1970 la crisis inlcrnarional se cnconiraba en sus ni\*eles mas íira\*es.
Pero esta vez lo que cslaiía sucediendo fuera iba a tener consecuencias inv-
j)ortantcs en la cronnniía mexicana. í.as razones por las t|ue esto sucedió
fueron, en nuestra opinión, las simncme.s:

a) Una dejx'ndencia mayor qne en 1929, jniesto que en esa época la
economía tncxicuna estaba libada al exterior (jor las iniportaciones de pro
ductos finales, en tanto (pie en 1970 las importaciones son de bienes de
capital. Eso implica la transferencia ílc las condiciones inflacionarias que
se amplían acjuí, dadas las ya cotiocidas dcfonnacioncs de la estructura
cconóniica;

h) 1.a crisis miriearncricana j>rovoca un descenso de las cx}X)rtaciones
mexicanas de materias primas, pties el 75 por ciento de los ¡iroductos me
xicanos tienen como mercado los Estados Unidos. 1.a "brecha tecnológica"
se ha ensanchado a |>ariir de 1929 y ello pone fin a cualquier esperanza de
exportación de productos elaborados mexicanos hacia los Estados Unidos;

c) La capacidad del mercado interno pata crear una demanda "soste
nidamente estimulante" de la producción llega a su fia. Gran nvimero de
fábricas cierran en 1971 y muclias más reducen el nvimcro de hoias de tra
bajo. Los efectos son acutmilativos y pata mediados de ai"io hay casi un
estado de pánico entre los empresarios. El sector de subsistencia, que antes
fuera una de las tablas salvadotas del capitalismo subdesarrollado, ahora
se vuelve en contra, puesto que impide la formación de un sector consumi
dor capaz de mantener una demanda elástica. En 1971-72 los capitales se
canalizan hacia la espccnlaclón, se van al "exilio" o, simjjlemente, se dilu
yen en consumo suntuario;

d) La reducida capacidad de captación fiscal disminuye las posibilida
des del gobierno para convertirse en contrarrestante de la recesión. En
1971 el gasto público mexicano disminuye en un 10 por ciento respecto a
1970. Esa reducción no tiene precedentes en el presente siglo.

En suma, en 1971 la baja de la producción se generalizaba en casi to
dos los renglones de la economía y, como invitado de primera fila, se pre
sentaba en Mcxico una elevada tasa inflacionaria. Era un panorama poco
alentador y la palabra "atonía" llegó a ser de uso cotidiano.

En ese momento la burguesía nacional necesitaba una estrategia de
emergencia y, en efecto, el gobierno procedió a hacer los ajustes necesar
ríos. No había otro camino que la reactivación "artificial" de la economía
y las medidas gubernamentales lograron, al menos a corto plazo, su objetivo.



estrategia de desarrollo comprendió formas directas e indirectas de
apoyo a los sectores enipresarialcs <pie operan en el territorio mexicano, ya
sean nacionales o procedentes de otros países, principalmente de los Esta
dos Unidos.

Las fonnas en (jue se concretó el apoyo directo fueron, por iina ])artc.
pennitir el incremento de los precios al consumidor. Los aumentos fueron
de grandes dimensiones; entre 1970 y 1973 los índices de aumento en los
])recios al consumidor fueron mayores del 8 por ciento anual promedio.
Por otra parte, se tomaron una serie de medidas que reforzaron el carácter
cautivo del mercado mexicano, lo cual benefició en gran medida a la bur
guesía operante en Mé.NÍco. Es evidente que los nuis beneficiados fueron
quienes controlaban los renglones más rentables del país: precisamente los
inversionistas extranjeros, Paradójicamente, los mercados cautivos son los que
más favorecen a la inversión extranjera, ptiesto que la protegen de la
competencia externa.

Como apoyo indirecto, comenzó a dispararse la cuantía del gasto gu
bernamental. Entre 1970 y 1973 tiene lugar un incremento de más del 50
por ciento. 'I'odo paí.s que se precie de ser subdesarrollado obtiene lo.s j-c-
cursos para su gasto público de dos fuentes:

a) Los prestamos del exterior, y
b) Incrementando los circulantes de masa monetaria .sin ningún res

paldo real.

Tanto la deuda pública como el circulante moneiario se vieron dupli
cados en menos de tres años.

Esas medidas fueren peligrosas; casi tanto como pretender enfriar \ma
caldera cerrada introduciendo agua en ella sin apagar el fuego: tarde o
temprano se produce la explosión. Sin embaigo, en su momento el derrum
be fue frenado. De no ser por el aumento del ga.sto público con miras a
crear mejores condiciones de rentabilidad para el capital privado, la "ato
nía" de I97I se hubiese prolongado cuando meno.s hasta 1973. ¿s más, el
incremento de la burocracia, llevado a extremos de deformación adminis
trativa, no fue más que parte de la búsqueda del empleo "semi-pleno", to
talmente acorde con una política capitalista no sólo de emergencia, sino
también de "días normales".

Puesto que la economía mexicana es im proceso estructuralinente de
formado, de ninguna manera puede dejarse en completa libertad a los me
canismos sin que se produzcan consecuencias graves. La búsqueda de ganan
cias es la fuerza fundamental del desarrollo capitalista v no hay, en ninguna
parte, algún empresario dispuesto a cubrir las obligaciones que hasta ahora
lian correspondido a lo que José Luis Cecena ha denominado el "Estado
puej'quito". El caso mexicano no es ninguna excepción, y las actividades
subsidiantes del gobierno tendrán ()iie realizarse de manera ininterrumpida.
Nadie ¡mede imaginar un desarrollo del capitalismo sin organismos como
Petróleos Mexicanos, que pese a explotar uno de los renglones extractivos



niáí ru-<« cid país, en inuihas <K-;LNÍünes ha icnitio saldos negativos. Lo
mismo puede decinc de Ío.s fcrrtxarriles y de la energía eléctrica.

No puede dejarse a las fucr/as del nierrado actividades tales como la
cornerciali/ación de los saiisíaciores fundamentales; pues la fuerza de tra
bajo, al mismo tiempo «jiic control, neresita de bienes para subsistir v so-
guir ])roducicndo.

El goi)Ícrno mexicano, al crear un sector burocrático ¡nfladiy, no hace
má^i <pie mantener las posibilidades de ganancia y con ellas las ta.sas cleva-
ditó de utilidades. Nadie imagina un mercado sin compradores, y es bien
conocida la escasa rapacidad generadora de emj)lcos del sector privado me
xicano. JJicha ca|)ac¡dad es m;ts reducida en las empresas dominadas por
el cai>ilal extranjero, en donde la tecnología rclati\amente avanzada reduce
las necesidades de coniraiación de fuerza de trabajo diix'ctn.

Ésas son las causas del derrumbe de la economía mexicana en 197lj. Ese
demimlx: lleva a la necesidad de tomar otras medidas: la devaluación

de la moneda, el aumento en los niveles de exjíloicición de la clase obrera
y el sacrifirJo de las posibilidades de consumo en los sectores de ingresos
medios. La historia es muy conocida como para ser relatada de nuevo; la
única variante e.s tpic el rcfomiisnio tnexicano ha mostrado, ahora sí. sus
verdaderas limitacione.s.

Co7iclusión

Quienes nos rcsisiitnos a creer en los "milagros", tatnpoco podemos creer
en las muldiciones sexenales. La crisis mexicana está más allá del volunta
rismo, [)ues, como antes se ha sci"ialado, es una crisis derivada de contra
dicciones inherentes al modo de producción capitalista en su variante del
subdesarrollo.

Tampoco podemos creer en la "salvación" que significa el colapso del
capitalismo. La escalera de Ricardo sólo ha aminorado su movimiento y,
aunque haya envejecido un poco, todavía puede ser movida con un mayor
esfuerzo de los que hacen el trabajo. No basta que estos se cansen para que
dejen de hacerlo; se requiere de que se den cuenta de que no sólo ellos
deben hacerlo, y eso tampoco se produce por generación espontánea.


